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			Queridos lectores: 




			Si hablamos de períodos históricos, la Regencia británica es mi  preferido desde que tenía diez años y mi madre me leía Orgullo y prejuicio y La Pimpinela Escarlata en voz alta. No es de extrañar que ese  escenario me sedujera especialmente, cuando años más tarde empecé a soñar con contar mis propias historias. Mis primeras novelas,  Abrazos de terciopelo y Deseo y engaño, están situadas en esa época. Después decidí ampliar el abanico de períodos y contextos: las Indias  Occidentales y Sudamérica en Hechicera; las tierras altas escocesas en  Corazón cautivo; cuatro historias que transcurren en el Oeste americano y la novela sobre el jeque del desierto que estás a punto de empezar. 




			Estas nueve ficciones han sido reeditadas en inglés en formato  de libro electrónico. Son novelas que escribí hace años, por lo que  es posible que las encuentres algo distintas si las comparas con mi  producción actual. En ellas los sentimientos tienen más peso que en  las historias que suelen integrar mis últimas series, especialmente  «Las guerras del cortejo» y «Amantes legendarios», relatadas con  más ritmo y acción. A pesar de esta evolución natural, todas llevan  mi marca personal en cuanto a estilo y sensualidad. 




			Espero que las disfrutes. Si quieres más información sobre mis  libros, puedes visitar mi página web: www.nicolejordanauthor.com 




			¡Saludos y feliz lectura! 




			NICOLE JORDAN 




			



	    


	 	

	    

            



			



			





			Para Ann, Sandra e Irene, por tener el buen gusto de enamorarse  de mi valiente jeque y la habilidad de ayudarme a darle vida 




			



			




	    


	 	

	    

            



			



			





			Cuando el amor levanta campamento en su pecho, ese hombre ya no vuelve a conocer el descanso ni de día ni en el lecho. Las penas del amor vivir le impiden y luego, como si nada, que pague la factura por los servicios prestados le piden. Siente un gran dolor hasta cuando bebe agua. El pan que come en sangre se fragua. Y aunque está desfallecido, exánime, más débil que una hormiga, el amor a luchar por ella lo obliga. No es capaz de tomar ni un solo bocado sin ser consciente de que en un mar de amor lucha por no morir ahogado. 




			FARID UD-DIN ATTAR 




			Siglo XII 
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			Kent, Inglaterra. 1840 




			



			 






			El fiero caballo berberisco parecía fuera de lugar frente a la casa familiar del duque de Moreland. La augusta mansión, de imponentes  y elegantes proporciones y construida en piedra de tonos dorados,  se alzaba como un modelo de naturaleza civilizada entre verdes  campos y setos recortados. En contraste, el huesudo semental bereber de patas fibrosas y larguísimas crines parecía aún más salvaje.  Ninguna semejanza tenía con los esbeltos purasangres que llenaban  los espléndidos establos ducales. Ese animal había sido criado para  forjar su rapidez y resistencia en el duro clima del desierto del Sahara. Sujetado por un receloso lacayo vestido con librea, el corcel castaño resoplaba y piafaba, desafiante, mientras esperaba el regreso de  su amo. 




			El jinete, que finalmente bajó a saltos la amplia escalera ducal,  también destacaba en ese entorno, a pesar de que su atuendo, chaqueta entallada y pañuelo negro de seda almidonada denotaba la  sangre noble que corría por sus venas. Nada de refinamiento había  en su modo de montar al semental de un salto o de hacerlo girar  como si hubiera nacido a lomos de un caballo. El joven era el nieto  del duque, pero su piel bronceada y su mirada de halcón le conferían un aire duro e implacable que ningún caballero inglés podría soñar con adquirir. 




			Con los músculos tensos como respuesta a la inquietud innata  del jinete, el caballo tiró ansiosamente de las riendas, excitado ante  la perspectiva de la libertad. 




			Pero Nicholas Sterling mantuvo el dominio sobre el animal  mientras recorrían el camino de gravilla bajo las dos hileras de robles centenarios. Por una vez en su vida controló su impaciencia por  alejarse de la mansión como última demostración de respeto por su  abuelo. La reunión mantenida con él había sido un éxito. Tras diez  largos años soportando lo que le había parecido una condena en  cautividad en esa extraña tierra, por fin era libre para vivir su vida.  A partir de ese momento podría librarse de las ataduras de aquella  civilización, igual que del nombre inglés al que le habían obligado a  responder. 




			La libertad tenía un sabor intenso y dulce, como el penetrante  olor del otoño en el aire, y vívido, como las hojas de los robles cambiando de color. El semental pareció notar el estado de ánimo del jinete porque, con la nariz bien abierta y las orejas levantadas, empezó a danzar mientras avanzaban bajo la bóveda de imponentes  ramas. 




			El caballo, entrenado para la guerra, no se inmutó cuando una  bellota pasó silbando por encima de sus cabezas y cayó al suelo. Nicholas, que cabalgaba distraído con la idea de abandonar Inglaterra,  le susurró unas palabras de aprobación. 




			Un instante después, un suave silbido y un golpecito sordo tiraban su sombrero de copa de seda al suelo. Mientras hacía girar al  caballo levantando grava, Nicholas echó mano a la cintura en busca de la daga curvada que solía llevar allí desde niño, aunque hacía  tiempo que había olvidado la costumbre de llevarla en aquel país  tan pacífico. 




			No se imaginaba que el peligro podía agazaparse detrás de un  árbol, ni que tendría cuerpo de mujer. 




			Pero eso fue precisamente lo que encontró al levantar la mirada.  Su vestido negro la camuflaba entre las sombras veteadas del árbol.  De no ser por las bellotas, Nicholas habría pasado de largo. Ella, incluso después de ser descubierta, lanzó una nueva bellota hacia el  sombrero y falló. 




			El semental, ofendido por esa nueva agresión, plantó las patas  firmemente en el suelo, alzó la cabeza y bufó desafiante. Nick  apoyó una mano en su cuello para tranquilizarlo y apretó los labios, enfadado. 




			—La primera bellota —dijo suavemente— me pareció un accidente natural. Estaba dispuesto a aceptar la segunda como un hecho  fortuito, pero no la tercera. ¿Quieres conocer las consecuencias de  una cuarta? —Ella no respondió y Nicholas entrecerró los ojos para  acostumbrarlos a la falta de luz. Entonces pudo ver que su atacante  era una muchacha de no más de trece años, con tirabuzones castaño oscuros cayéndole sobre los hombros. La chiquilla debía de ser  de buena familia, puesto que la tela de sus ropajes era de calidad,  aunque no iba a la última moda. El dobladillo de su vestido le quedaba poco más de un metro por encima de la cabeza, por lo que  pudo ver el encaje de sus pololos. 




			Mientras Nicholas seguía amenazándola con la mirada, la agresora sacudió la cabeza desafiante, como el semental. 




			—¡Tus consecuencias me importan un bledo! No me das ningún miedo. 




			Nicholas se quedó tan sorprendido por su respuesta que durante unos instantes no supo cómo reaccionar. No estaba acostumbrado a que una mujer se le enfrentara y, menos aún, una niña. Mientras la observaba, Nicholas se debatió entre reírse y darle una  azotaina, aunque nunca le había levantado la mano a una mujer. Luchando por reprimir una sonrisa, la miró con fiereza. 




			—Si te atreves a tirarme otra bellota, te daré la paliza que ese  comportamiento merece. —La niña replicó levantando la barbilla un  poco más. 




			—Tendrías que atraparme primero. 




			—Oh, te pescaré, no lo dudes. Y te garantizo que si me obligas  a ir a buscarte, no te gustará el resultado. —Su tono de voz, aunque  suave, tenía un deje amenazador, mortal—. ¿Qué prefieres? ¿Subo  a desarmarte o entregas las armas sin luchar? 




			Ella debió de creer que la amenaza iba en serio porque, tras un  instante de duda, dejó caer el resto de las bellotas al suelo. 




			Nicholas, satisfecho al saber que no iba a recibir más impactos,  pensó que no podía dejarla allí para que asaltara a otros transeúntes  desprevenidos. 




			—Deberías haber pensado en las consecuencias de tus actos —le aconsejó en un tono más amistoso—. Si mi caballo no estuviera tan  bien entrenado, podría haberse encabritado y eso hubiera supuesto  un problema para él y para mí. 




			—No apuntaba al caballo, sino al sombrero. Nunca le haría  daño a un animal. Además, no se ha encabritado. Te ha costado muy  poco dominarlo, aunque tiene un aspecto muy salvaje. 




			—¿Qué eres? ¿Una experta en caballos? Te aseguro que este  ejemplar es mucho más valioso para mí que cualquiera de los animales malcriados de los establos del duque. 




			—¿Me lo vendes? 




			La pregunta, hecha en un tono tan esperanzado, lo tomó por  sorpresa. 




			—Puedo pagarlo —insistió ella rápidamente, al verlo dudar—.  Mi padre era muy rico. 




			Varias respuestas se agolparon en la mente de Nicholas: que su  caballo no estaba en venta y, por otro lado, que un semental no era  montura adecuada para una joven dama; sin embargo, la curiosidad  ganó la partida. 




			—¿Para qué lo quieres? 




			—Necesitaré un caballo cuando me escape. 




			Nicholas alzó una ceja. Su tono cargado de rebeldía le resultó  muy familiar. 




			—¿Adónde piensas ir? 




			—A la India, por supuesto. 




			De nuevo tuvo que esforzarse por no sonreír. 




			—Mucho me temo que no puedes llegar a la India a caballo. 




			—¡Ya lo sé! Pero para encontrar un barco que me lleve, primero tengo que acercarme a un puerto. Y, como comprenderás, no  puedo robar una montura. 




			—Ah, no. Creo que no entiendo nada. 




			—¡No soy una ladrona! —exclamó la joven, indignada—. Además, si robara un caballo, se darían cuenta en seguida y vendrían tras  de mí. Así que ¿vas a vendérmelo o no? 




			—Este semental no está en venta —respondió él, sintiéndose  orgulloso de sí mismo por haberse aguantado la risa—. Y, en cualquier caso, tus padres se preocuparían mucho por ti si te escaparas.  




			Nicholas creyó que sus palabras la habrían hecho reflexionar  pero, para su sorpresa, la niña se balanceó en la rama y de un salto  se posó en el muro levantado junto al camino, donde se quedó, durante un instante, mirándolo fijamente. 




			Era una chiquilla muy extraña, con los ojos del color del cielo  antes de una tormenta. Unos ojos demasiado grandes para su cara,  cargados de enfado, rebeldía... y angustia. Antes de que esa fachada  desafiante se desmoronara, Nicholas vislumbró el brillo de una lágrima. 




			—No tengo padres —susurró la pequeña, con la voz rota por el  dolor. 




			Un segundo después, saltaba del muro y se alejaba corriendo  por el césped para refugiarse entre un grupo de sauces.  




			El dolor que podía entreverse en el corazón de esa criatura salvaje era tan grande que Nicholas no pudo resistir la tentación de seguirla. Tomando impulso, saltó por encima de la pared y se acercó a  los árboles. Allí la encontró, tumbada boca abajo sobre la hierba, al  lado de un estanque, llorando como si el mundo se hubiera derrumbado. ¿Había sido él el culpable de esas lágrimas? De pronto, se sintió mal. 




			Nicholas desmontó y se sentó a su lado sin hacer nada, sin tocarla; se limitó a dejar que supiera que estaba cerca, como habría hecho con uno de sus caballos. Ella no protestó, pero la rigidez de sus  músculos indicaba que era consciente de su presencia. Pasado un  rato, los sollozos amainaron y la pequeña, aun sin ganas, pudo volver a hablar. «¡Lárgate!» fue su primera respuesta áspera, cuando él  le preguntó qué le pasaba. 




			—¿Qué clase de caballero dejaría sola a una dama en apuros? 




			—¡Yo no estoy en apuros! 




			—Entonces, ¿por qué estás llenando el estanque de lágrimas? 




			Ella no respondió. Se limitó a sentarse y a esconder la cara entre  sus rodillas.  




			—Dime qué te pasa y me marcharé. —De nuevo, no hubo réplica—. Soy muy paciente —advirtió él, apoyándose en los brazos y  preparándose para una larga espera—. ¿Por qué no tienes padres?  




			Ella sorbió por la nariz antes de responder: 




			—Porque... murieron. 




			—Lo siento. ¿Hace poco? 




			La niña movió la cabeza afirmativamente. 




			—¿Los echas de menos? 




			Esta vez asintió con más fuerza, aunque siguió sin contestar. 




			—¿Por qué no me cuentas lo que pasó? —insistió Nicholas—.  Me gustaría que me lo explicaras. ¿Fue un accidente? 




			Con tiempo y paciencia, fue arrancándole las respuestas. Sus padres habían muerto de cólera en la India y ella acababa de llegar a  Inglaterra y estaba a punto de ser internada en una escuela. Por eso  iba vestida de negro. Y por eso lloraba desconsolada. 




			Nicholas permaneció en silencio. La entendía perfectamente. Él  también había sentido esa misma angustia, un dolor tan profundo que parecía no tener fondo y que, a ratos, confundía con el odio. Sabía lo  que era quedarse huérfano sin previo aviso. Que te arrebataran la infancia de un golpe brutal, de esos que dejan marca para toda la vida. 




			—¡Yo también debería haber muerto! —se lamentó, con la voz  amortiguada por los brazos—. ¿Por qué me salvó Dios? Tendría  que haberme llevado a mí. 




			Su llanto desolado le trajo recuerdos dolorosos. La entendía mejor de lo que ella imaginaba. Sabía lo que suponía sentirse culpable  por haber sobrevivido a la muerte de tus seres queridos. Nicholas  había visto caer a su padre, víctima de una bayoneta francesa, y a su  madre, maltratada y asesinada por soldados que actuaban como  chacales hambrientos. 




			—¡Odio Inglaterra! —exclamó la joven con vehemencia—. Me  asquea todo en este país. Hace tanto frío... 




			Una tierra fría, húmeda y extraña, pensó. Inglaterra no se parecía en nada a los vastos desiertos y las montañas escarpadas del norte de África, de donde lo habían arrancado para llevarlo a vivir con  la familia de su madre, diez años atrás. También recordaba la sensación de frío constante que le había resultado insoportable al principio. Al ver temblar a la niña, sintió la necesidad de consolarla. En el  bolsillo encontró un pañuelo marcado con sus iniciales y se lo dio.  




			—Te acostumbrarás al frío —le aseguró, con la voz calma—.  ¿Cuánto tiempo llevas aquí? ¿Dos días? 




			Ella ignoró la pregunta y el pañuelo y volvió a sorber por la nariz.  




			—Prefiero el calor. —Levantó la cabeza y lo miró con esos ojos  enormes, grises y brillantes—. Me escaparé. No me encerrarán. 




			Al verla tan decidida, volvió a sentirse impresionado. Aunque  tenía aspecto de niña testaruda y resuelta, era una mujercita a punto  de florecer y la fuerza de su rebeldía la convertía en una persona intrigante. Sus rasgos, más bien comunes, parecían no casar bien entre ellos y eso la hacía más atractiva aún. Las cejas, rectas y espesas,  y su barbilla afilada le conferían un aire exótico que no conjugaba  con sus ojos sensuales y llenos de dolor. Era un capullo empezando  a abrirse que en unos años podía llegar a ser fascinante. Sin duda,  esa joven llevaría de cabeza a cualquiera que intentase dominarla.  




			Sintió una extraña camaradería hacia esta jovencita inglesa que  quería regresar a la tierra que la había visto crecer. Entendía su necesidad de enfrentarse a la autoridad, de sublevarse contra todos, incluidos los que se estaban preocupando por su futuro. 




			Él había pasado por esa vivencia y conocía esa sensación perfectamente. Echándose de nuevo hacia atrás para apoyarse en los brazos, Nicholas recordó el niño salvaje que había sido antaño. Dos veces se había escapado, antes de aceptar el trato que le proponía su  abuelo: quedarse en Inglaterra hasta acabar su educación. El duque  se haría cargo de su pasaje si, cuando alcanzara la mayoría de edad,  seguía queriendo regresar a Berbería.  




			¿Había merecido la pena? La desesperación de su abuelo había  ido en aumento ante la imposibilidad, confirmada año tras año, de  convertir a aquel pequeño salvaje árabe en un civilizado caballero  inglés. Al fin y al cabo, sólo la mitad de su sangre era anglosajona.  




			La transformación, aunque había dado sus frutos, había sido  muy dolorosa y le había obligado a vivir diez años de frustración sin  poder regresar a su patria. Nicholas Sterling era hijo de una noble  inglesa capturada por un guerrero bereber después de que los piratas hundieron su barco en las costas de Berbería. Sus padres contrajeron matrimonio, pero el jeque nunca abandonó su fe. Aunque su  noble abuelo había hecho todo lo que estaba en su mano por negar  la sangre guerrera de su nieto, para algunos seguía siendo un peligroso salvaje y para otros, un infiel. 




			El joven había perfeccionado el arte de fingir ser un excelente  aristócrata: sabía adoptar una correcta expresión de hastío, cinismo,  hipocresía o seducción... en función del momento. Las damas de la  alta sociedad que rodeaban a su abuelo no sólo lo aceptaban, sino  que lo buscaban, fascinadas. A pesar de que se declaraban públicamente escandalizadas por sus dudosos orígenes, eran las primeras  en invitarlo a compartir sus camas, ansiosas por descubrir si era, en  realidad, el peligroso salvaje que habían imaginado.  




			La educación de Nicholas llegaba a su fin, mientras que la de la  jovencita sentada a su lado estaba a punto de empezar. Iba a tener  que soportar la soledad del colegio, igual que había hecho él. 




			Contempló su cara, húmeda por las lágrimas y rota por el dolor.  El labio inferior tembloroso dejaba al descubierto una vulnerabilidad que le desgarraba el corazón. Nicholas sintió la necesidad de  consolarla. 




			—¿No tienes a nadie aquí? —preguntó con delicadeza—. ¿Ningún pariente de tus padres? 




			Su cara se ensombreció aún más antes de responder: 




			—Tengo dos tíos —contestó, apretando el pañuelo y apartando  su mirada—. Tres, si cuentas al que vive en Francia. Pero ninguno  de ellos quiere que me instale en su casa. Sería una carga. Su estómago se contrajo al oír la palabra «Francia», pero se forzó a responder como si nada hubiera pasado. 




			—En ese caso, te sugiero que los convenzas de lo contrario. Tal  vez puedas demostrarles que te necesitan, es más, podrías persuadirlos de que eres imprescindible en sus vidas. 




			La niña se volvió para mirarlo con una expresión tan pensativa que tuvo que volver a disimular una sonrisa. 




			—Sécate la cara —le dijo—. Tienes las mejillas mojadas. 




			Ella le hizo caso sin darse cuenta. Cuando acabó de enjugarse  las lágrimas, le alargó el pañuelo. 




			—Toma, gracias. 




			El pañuelo llevaba las iniciales de su nombre inglés. 




			—Puedes quedártelo —replicó Nicholas—. Donde voy, no lo  necesitaré. 




			Ella lo miró con curiosidad. 




			—¿Adónde vas? 




			—Lejos. A otro país. —Su cara se iluminó, esperanzada, al mismo tiempo que se ponía de rodillas de un brinco. 




			—Llévame contigo, por favor. No te causaré ninguna molestia.  Puedo ser un modelo de conducta si me lo propongo. ¡Te lo prometo! 




			Era obvio que ni se le había pasado por la cabeza lo inadecuado de pedirle a un extraño que se la llevara al extranjero. Nicholas dudó un segundo. Algo en esa súplica, en aquellos ojos grises, le hacía desear que esa locura fuera posible. Levantó la mano hasta su mejilla, despacio, y le secó una lágrima que se había quedado rezagada con el pulgar. 




			—Me temo que es imposible —susurró finalmente. 




			En ese momento, el caballo que había estado pastando ajeno al  drama levantó la cabeza y empezó a olfatear el aire. Nicholas se volvió y vio que un hombre menudo, de piel oscura, aparecía por detrás de los sauces. Llevaba una túnica de algodón blanco, típica de la  India, pantalones amplios y un sencillo turbante en la cabeza. 




			Al verlo, la niña volvió a sentarse, alisándose las faldas y secándose los ojos con el pañuelo. 




			El hombre se acercó a paso ligero e hizo una reverencia tan profunda que casi tocó sus rodillas con la frente. 




			—Me ha asustado mucho, señorita-sahib. No debería alejarse  tanto en un sitio desconocido. El sahib Erwin dirá que yo no cuido  bien de usted, me pegará y me echará. ¡Que Alá me proteja! 




			Nicholas esperaba que la niña se enfadara y le respondiera mal,  pero su reacción no fue de rebeldía, sino de exasperación afectuosa.  




			—El tío Oliver no te pegará, Chand. Nunca te culpa cuando me  porto mal. 




			—Ha estado escondiéndose de mí otra vez —se quejó el indio,  elevando los ojos al cielo—. ¿Qué he hecho para merecer tanta ingratitud? 




			La niña parecía sinceramente arrepentida. 




			—Lo siento, Chand, pero no deberías preocuparte tanto por mí.  No me ha pasado nada. Este caballero —añadió, mirando a Nicholas con timidez— ha sido muy amable y me ha prestado su pañuelo. 




			El criado lo examinó de arriba abajo y debió de gustarle lo que  vio porque le hizo otra reverencia antes de seguir hablando. 




			—El sahib Erwin reclama su presencia, señorita. Puedo decirle  que irá, ¿sí? 




			Ella suspiró. 




			—Sí, Chand, dile a mi tío que iré en seguida. 




			El criado no pareció muy satisfecho con la respuesta, pero se retiró refunfuñando tras efectuar una última reverencia. Nicholas volvió a quedarse a solas con la niña. 




			—Mi tío Oliver —le contó— está visitando al duque y me ha  traído con él porque se siente responsable, aunque sé que para él  será un alivio el momento en que pueda librarse de mí. 




			Nicholas le dedicó una sonrisa amable. 




			—Será mejor que empieces a hacerle cambiar de opinión. 




			Ella le devolvió la mueca con una débil, casi tímida, sonrisa.  




			—Gracias por no contarle a Chand... lo de las bellotas. Se habría  sentido muy avergonzado. —Dudó un instante, retorciendo el pañuelo entre sus manos—. En la India, cuando era pequeña, me apartó del  camino de un elefante loco y me salvó de morir aplastada. Le debo  la vida. Por eso papá lo contrató para que me vigilara y me cuidase. 




			—¿Y lo consigue? 




			Ella abrió mucho los ojos antes de darse cuenta de que le estaba tomando el pelo. Esta vez, su sonrisa fue más sincera. 




			—Supongo que no es tarea fácil. 




			Nicholas estaba seguro de ello. 




			—Prométeme que no seguirás tirando bellotas a la gente. Eres  realmente peligrosa. 




			—Bueno, vale, te lo prometo. 




			Nicholas se levantó, sacudiéndose los pantalones. Cuando bajó  la vista hacia ella, notó con alegría que había dejado de llorar y que  su expresión era mucho más alegre. 




			Sin decir nada más, montó en su caballo. Mientras se alejaba,  miró por encima del hombro. La niña seguía sentada en el mismo sitio, rodeándose las rodillas con los brazos mientras contemplaba el  estanque. La imaginó pensando en su futuro. 




			Satisfecho, Nicholas volvió a centrarse en el suyo. Tenía una  amarga cuenta que saldar. Ese día había cumplido veintiún años y estaba celebrando su libertad. Ese día había recibido la bendición del  duque —a regañadientes— para volver a su tierra, aquella que los  franceses habían bautizado con el nombre de «Argelia».  




			¡Libertad para él y para el pueblo de su padre! Regresaba con  dos objetivos en el corazón: expulsar a los franceses de su patria y  vengarse del hombre que tan brutalmente había arrebatado la vida  a sus progenitores. 




			¡Libertad! Qué dulce iba a ser pisar de nuevo el suelo de Berbería, galopar por sus calurosas llanuras, saciar la sed en un pozo, encontrar refugio en las escarpadas montañas. Qué poco iba a echar  de menos ese país frío y húmedo, con su moral hipócrita y su retorcido sentido de la civilización. Al pasar junto al lugar donde el sombrero de seda había caído al suelo, no se molestó en recuperarlo. No  lo necesitaría más. Ni tampoco su elegante atuendo ni nada remotamente inglés. Ni siquiera el nombre de Nicholas Sterling. A partir de  ese mismo instante, recuperaba el noble nombre bereber que había  recibido al nacer. Volvía a ser Jafar el-Saleh. 
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			Su pasión es muy africana; su deseo, como un tornado  en el desierto. El desierto, cuya inmensidad ardiente se  refleja en sus ojos. El desierto, todo azul y amor, con  su cielo constante y sus noches frescas y estrelladas. 




			HONORÉ DE BALZAC 
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			Argel, norte de África. 1847 




			



			 






			La venganza había tardado en ponerse a tiro. 




			Jafar se encontraba oculto entre las sombras de la terraza, mirando hacia la habitación iluminada donde estaba el hombre que  había ido a matar. Las puertas apuntadas de la sala de recepciones  estaban abiertas y el tejido de fina gasa de las cortinas confería al  ambiente un halo difuso, que ahogaba las carcajadas y las conversaciones. Jafar podía ver perfectamente el interior sin que nadie notara su presencia, ni los ricos invitados europeos ni su anfitrión, el coronel Gervase de Bourmont. Jafar estudiaba a su enemigo con fría  determinación, mientras discretamente apartaba la cortina con un  dedo. El coronel era un caballero de unos treinta y cinco años, alto  y moreno, que destacaba tanto por su atractivo como por su inteligencia. Aunque nunca había estado cara a cara con él, el nombre de  Bourmont llevaba diecisiete años clavado en su mente.  




			Y, al fin, había llegado el momento de la venganza. 




			Durante los últimos meses, desde la llegada de Bourmont a Argel, Jafar había estudiado todos sus movimientos. Conocía hasta el  mínimo detalle de su rutina militar y de sus costumbres personales  gracias a la escrupulosidad de sus espías. Sabía en qué consistía su  desayuno, la ruta que seguía para dirigirse a las oficinas militares por  las estrechas y retorcidas callejuelas de Argel, cuáles eran sus caballos favoritos y qué prostitutas le hacían perder la cabeza. 




			El coronel era aficionado a las mujeres hermosas y lozanas, de  curvas generosas y mirada seductora. Sin embargo, la joven que había elegido como prometida no rozaba ese perfil. 




			Jafar entornó los ojos para examinar una vez más a la mujer  que se encontraba junto al coronel. Su cintura era fina, podía abarcarse con las manos, pero no destacaba por su estatura. No cabía  duda de que se trataba de una dama de buena familia, su aspecto  lo corroboraba, y lo más probable era que fuera virgen. La primera vez que oyó hablar de la existencia de Alysson Vickery, Jafar  supo que se convertiría en el instrumento de su venganza. Mientras la inspeccionaba con frialdad, sintió una extraña excitación.  Pronto, muy pronto, la señorita Vickery estaría en su poder. Y la  inocencia de la joven —pensó con satisfacción— jugaría a su favor. El coronel estaría dispuesto a hacer cualquier cosa para proteger su honor. 




			Los acontecimientos de esa noche no habían hecho más que  confirmar los rumores de su compromiso. Ella era la protagonista  indiscutible de la recepción, el coronel casi no se había apartado de  su lado y la atendía con deleite. 




			A Jafar no le extrañó que el oficial se mostrase encandilado.  




			La joven llevaba un elegante vestido de seda brillante, con faldas  amplias y cuerpo entallado. Toda ella estaba adornada con perlas: el  corpiño, el cuello, su peinado. El pelo castaño, recogido en un moño  holgado, llamaba la atención por la falta de tirabuzones, pero no eran  las joyas ni el tocado poco convencional lo que más la hacía destacar. Su viveza atraía todas las miradas, incluso desde la distancia. Estaba de pie en medio de la sala e irradiaba vida y energía, como un  oasis en el desierto. Y a pesar de la delgadez, su figura resultaba tan  atractiva como el agua para un hombre sediento. 




			Los ojos de Jafar refulgieron de admiración al contemplar las  curvas exuberantes que dibujaban sus hombros desnudos y su pecho firme. El escote del vestido era modesto para la moda europea,  pero permitía vislumbrar unos pechos pálidos y sedosos muy tentadores. 




			Atrapado por aquella imagen, se preguntó cómo debía de sentirse un hombre al acariciar, con las manos y los labios, esos senos  suaves y maduros. 




			No pudo evitar una sonrisa.  




			Tal vez dentro de poco podría comprobarlo. 




			



			 






			A Alysson ya no le cabía ninguna duda de que su tío Honoré la  rehuía. Empezó a sospecharlo cuando Honoré desapareció de la fila  y la dejó sola junto a Gervase en la recepción de invitados. Cuando  por fin consiguió un momento de calma, lo buscó por todo el salón,  pero no había ni rastro del viejo y pusilánime francés.  




			—No puedes seguir esquivando lo inevitable, mon oncle —murmuró Alysson, divertida y exasperada al mismo tiempo. Pensaba  encontrar a su cobarde pariente y obligarlo a darle una respuesta,  que iba demorándose más de lo posible. El día siguiente sería demasiado tarde. 




			Alysson examinó a los invitados mientras abría su abanico de  seda pintada, un gesto que combatía a la par el calor y la ansiedad.  Había llegado a Argel hacía casi una semana y apenas había visitado  la ciudad, famoso refugio de piratas y fortaleza de los turcos. Del  país que se extendía tras los muros no conocía nada y apenas podía  contener su impaciencia.  




			El tío Honoré no comprendía su actitud ni sus motivaciones. El  corazón de la joven tenía sed de pasión y aventuras, conceptos ininteligibles para él. No podía entender que esa elegante reunión no  cumpliera las expectativas de Alysson.  




			La recepción de que era objeto esa noche tendría que haber supuesto un auténtico honor para la hija de un comerciante —¡estaba  siendo presentada ante miembros de la realeza!—, pero para Alysson era un triunfo hueco y sin valor. No era eso lo que la había llevado a Argelia. 




			Se esforzó en mantener una sonrisa educada mientras observaba  la sala llena de europeos refinados. Le costaba creer que tiempo atrás  hubiera deseado formar parte de esa farsa rebosante de pompa, brillo y trivialidad. Se oía música, pero no los ritmos exóticos de oriente, sino los compases formales de una orquesta francesa; se oían risas falsas de esposas aburridas y políticos astutos. Las conversaciones  eran charlas insustanciales y cotilleos malintencionados, articulados  siempre en francés. Hasta los muebles, también europeos, intentaban  disimular las ventanas arqueadas y la decoración de lacería de las paredes, delicada como un encaje. La sala emulaba el salón de cualquier  casa elegante europea. 




			Sólo el suelo, cubierto de motivos florales en cerámica turquesa  y escarlata, le parecía auténtico. Alysson deseó quitarse los zapatos  para sentir el frescor de los baldosines bajo sus pies, cubiertos con  medias de seda, pero le había prometido a su tío que su comportamiento sería intachable y estaba cumpliendo su palabra. Llevaba  más de un mes sin hacer nada que pudiera ser calificado como escandaloso o salvaje.  




			Estaba harta. No podía más. 




			Cerró el abanico y empezó a recorrer la sala en busca de su tío.  Lo encontró medio escondido tras una palmera, conversando con  una pareja francesa que acababa de instalarse en la nueva colonia.  Honoré tenía casi sesenta años, facilidad para engordar y una cabeza cubierta de pelo gris y ralo, que le llegaba a Alysson por debajo  de la oreja.  




			Al ver a su sobrina, se sobresaltó dejando al descubierto su sentimiento de culpabilidad. Confirmadas sus sospechas, Alysson esbozó una sonrisa acusatoria. Honoré Larousse era el hermano de la  abuela francesa de Alysson, que había abandonado su país huyendo  del Terror durante los años de la revolución. Él era el favorito de los  tres tíos que le quedaban a Alysson, una vez muerta su abuela. 




			—¿Me disculpan —preguntó educadamente— si les robo a mi  tío un momento? —Enlazando sus brazos, lo invitó a pasear con  ella—. Has estado escondiéndote de mí, no lo niegues.  




			Honoré musitó una negativa y trató de cambiar de tema. 




			—¿Cómo es que estás sola? —le preguntó en francés—. Hace  un segundo estabas rodeada de jóvenes que luchaban por conseguir  que les prestaras atención. No me digas que Gervase te ha abandonado. 




			—He estado sola un rato, tío —respondió ella en el mismo idioma. Gracias a los veranos que había pasado con Honoré en Francia,  donde perfeccionó sus conocimientos adquiridos en la escuela, no  le costaba nada responder con fluidez—. El príncipe requirió la  opinión de Gervase sobre un asunto y los oficiales los acompañaron. Pero sabes perfectamente que quiero hablar de otro tema. Prometiste darme una respuesta esta noche, ¿recuerdas? 




			—Lo recuerdo —respondió su tío y frunció mucho sus cejas  blancas en un intento de impresionarla. Alysson le devolvió la mirada con calma, esforzándose por no reírse. Su tío no sabía cómo librarse de una situación que le resultaba obviamente incómoda. 




			—Creo que necesitas beber algo —declaró, rehuyendo el tema  una vez más. Con brusquedad, se hizo con dos copas de champán  de la bandeja de un camarero que pasaba por su lado y colocó una  en la mano de su sobrina. Se llevó la copa a los labios, dio un sorbo  e hizo una mueca—. Merde! —exclamó. 




			A Alysson no le extrañó su reacción, típica de un experto vinatero, que aborrecía cualquier vino o licor que no fuera de primera  calidad. Y ese champán era amargo y le faltaba gas. 




			—Anímate, tío —dijo ella, para consolarlo—, dentro de unos años podrás volver a saborear tus propios vinos. —La intención de Honoré era expandir sus viñedos de Burdeos a la nueva colonia francesa. La tierra allí era barata y abundante, y la guerra con los árabes prácticamente había acabado. Con el paso del tiempo aspiraba a construir bodegas, siguiendo la tradición de sus antepasados. 




			—Si sobrevivo bebiendo esta porquería hasta entonces —se lamentó. 




			—Cuanto antes empieces, antes obtendrás resultados. 




			—Mañana mismo comenzaré. 




			—Ah, sí, sobre eso quería hablar... ¿Discutimos los detalles de  nuestra expedición? 




			Al día siguiente tenían previsto partir hacia las fértiles llanuras  costeras donde su tío pensaba comprar propiedades. Como buen  hombre de negocios, insistía en ver el lugar personalmente antes de  firmar ningún contrato. 




			Alysson se negaba a quedarse en la capital y le acompañaría,  aunque la auténtica desavenencia venía por la decisión de la joven de  viajar más allá de las tierras colonizadas. Tras visitar los futuros  campos de su tío, Alysson pretendía desplazarse al sur, hacia el interior de la provincia. Llevaba años deseando participar en una expedición de ese tipo. Los cuadros de Delacroix, que habían recorrido  Argelia, la habían fascinado hasta tal punto que ansiaba seguir los  pasos del pintor. Pero su tío Honoré no estaba interesado lo más  mínimo en aventuras ni exploraciones.  




			Ni él entendía a su sobrina, ni Alysson a su tío abuelo. 




			—¿No sientes curiosidad por conocer la tierra donde piensas  asentarte? —le preguntó con un sincero interés. 




			Honoré sacudió la cabeza con vehemencia. 




			—Ninguna. A mis viñedos no les importa que conozca o no el  desierto. Y lo más probable es que un viaje de ese tipo perjudique  tanto mi salud como la tuya, querida. No quiero saber si los nativos  andan cabeza abajo o bailan desnudos encima de los camellos. Pueden quedarse sus costumbres salvajes para ellos solitos.  




			—Tío, no andan cabeza abajo —replicó ella, a punto de perder  la paciencia. Sin embargo, cambió de táctica a tiempo y siguió diciendo en tono de súplica—: ¿Y qué hay de nuestro trato? Venga,  tío, tienes que reconocer que he sido un modelo de comportamiento, un auténtico ángel. He dejado que Gervase me cortejara tal como  tú querías...  




			—Pero no has aceptado su proposición de matrimonio. 




			—Eso no formaba parte del trato —contestó ella, frunciendo el  cejo. 




			—Tal vez no, pero ¿cómo podrás enamorarte del coronel si pasas tantos meses fuera? 




			—Serán unas pocas semanas, tío. Y vuelvo a repetirte que este  viaje no influirá en nada en mi decisión respecto a Gervase. 




			Honoré la miró fijamente. 




			—Supongo que si no te acompaño, te irás sola. 




			—No me gustaría tener que marcharme contra tu voluntad,  pero si es necesario iré sola. 




			—Mucho me temo que no puedo dejarte hacer ese viaje sola.  —Sus ojos oscuros adquirieron un brillo travieso—. Así que ha sido  una suerte que ya haya puesto en marcha los preparativos. 




			Alysson observó a su tío durante un rato mientras asimilaba lo  que había oído. Al final, dijo sonriente: 




			—Mon oncle, eres un actor de primera categoría. Me has estado  engañando todos estos días. 




			Honoré se echó a reír, satisfecho. 




			—No le digas nada a Gervase, te lo ruego. No le gustará nada  que dé alas a tus caprichos. 




			—No, claro que no. Dejaré que crea que es culpa mía. —No  quería pensar en Gervase en ese momento. Tenía cosas mucho más  interesantes en las que ocupar su mente—. Deberíamos salir temprano. ¿Te ves capaz de hacerlo? 




			—Ya te he explicado que sí, ¿verdad? 




			—Sí, aunque me cuesta creer que lo hayas dicho en serio. 




			—¿Levantarme a una hora obscena para viajar a una tierra salvaje? Ya sabes que sólo lo haría por ti, querida sobrina. 




			—No es una tierra salvaje. La llanura de Argel no es tan distinta de la campiña francesa. 




			—Si tú lo dices... —Honoré volvió a mirarla frunciendo las  frondosas cejas—. Pero no esperes que cace tigres, ni elefantes ni  cosas de esas que caza tu tío Oliver. 




			Alysson no se dejó engañar por la brusquedad de los modales  de Honoré.  




			—No lo haré, te lo prometo —contestó y se inclinó hacia él  para darle un beso en la mejilla. 




			—No debería malcriarte de esta manera. 




			En vez de discutírselo, Alysson le regaló una sonrisa cómplice.  Tal vez sus padres no le habían dedicado toda la atención necesaria,  pero desde su nacimiento había tenido a un ejército de criados a su  disposición y, más tarde, tras la muerte de sus progenitores, sus tíos  se habían encargado de malcriarla, en especial Honoré. Él había  ocupado la vacante de su padre y ella lo quería con locura. 




			—Eres el mejor tío del mundo. Me malcrías sobremanera y, cuando lo haces, disfrutas más que yo. 




			Honoré se echó a reír y le dio unas palmaditas en el dorso de la  mano. 




			—Parece que su alteza ha quedado muy impresionado contigo  —le dijo, con expresión satisfecha. 




			Alysson guardó un diplomático silencio mientras recordaba la  conversación que había mantenido con su alteza. No sólo había pasado por alto el estigma de sus orígenes poco elevados, sino que le  había pedido su opinión sobre Argelia. 




			Era muy consciente del honor que su alteza le había hecho al  dedicarle diez minutos de amena charla.  




			Él era hijo del rey de Francia y gobernador general de Argelia,  mientras que Alysson no era más que una joven inglesa. Su padre  había sido un simple comerciante, aunque lo suficientemente avispado y afortunado como para enriquecerse al servicio de la Compañía de las Indias Orientales. El príncipe quería que ella invirtiera  parte de su enorme fortuna en Argelia; aquél era el mayor atractivo que la muchacha podía ofrecer a su alteza. 




			Alysson sonrió con escepticismo y miró por encima del hombro  hacia las altas puertas que se abrían en el centro de la sala. Las cortinas de gasa que las cubrían no dejaban entrar el aire fresco de la  noche.  




			—Creo que iré a dar un paseo por el patio. ¿Me acompañas? 




			—No, ahora no. Quiero encontrar al tipo que me estaba hablando de sus viñedos. 




			—Si Gervase pregunta por mí, dile que volveré en seguida. 




			Honoré no se opuso pero le recordó que, como invitada de honor, no debía ausentarse durante mucho rato. Alysson dejó la copa  de cava en la bandeja de un camarero, se levantó con suavidad la  amplia falda de muselina blanca y caminó hacia la terraza. 




			Al igual que la vivienda que su tío y ella habían alquilado, la casa  de Gervase estaba construida alrededor de un patio central. Ante  ella, los escalones llevaban hasta un abundante grupo de adelfas,  palmeras y magnolios, iluminados a intervalos por antorchas. Por  un momento, el movimiento de la llama le hizo pensar que había alguien en el patio, pero en seguida la quietud retornó al ambiente. 




			El clima mediterráneo de Argel propiciaba que la noche fuera  cálida, aunque ya hacía tiempo que el verano había llegado a su fin.  La suave brisa acarició sus hombros desnudos y la hizo sentir bien.  El aire olía a limón, a jazmín y a ese misterioso aroma que flotaba  en la noche africana. Alysson cerró los ojos, aspiró profundamente  y se sumergió en un mar de sensaciones: los aromas orientales, el  murmullo de las fuentes, el susurro de las hojas de palmera.  




			Qué distinto y, al mismo tiempo, qué parecido a la India en que  se había criado. Qué novedad supondría conocer tierras extrañas  junto a Honoré, en vez de al lado del tío Oliver. Honoré, veinte años  mayor que Oliver, era un aburrido francés de clase media que prefería las comodidades de su hogar a recorrer el mundo en busca de  aventuras. Su tío Oliver, por el contrario, era un viajero inglés, un inquieto solterón que se veía a sí mismo como un gran explorador.  




			Alysson había viajado mucho junto a él durante los últimos tres  años.  




			Al finalizar su educación a los diecisiete años, la joven había  convencido a su tío para que la dejara acompañarlo en sus expediciones. Con él había conocido a los zares de Rusia, había cazado tigres en la India y se había adentrado en los fascinantes misterios del  desierto de Arabia. Oliver la trataba más como a un hijo que como  a una hija, pero a ella no le importaba. Eran espíritus gemelos, aventureros de corazón que disfrutaban de los lugares nuevos y las culturas exóticas... en países como Argelia. El entusiasmo se apoderó  de ella como si fuera una botella de champán recién abierta. El día  siguiente iba a traerle una nueva experiencia al lado del tío Honoré.  




			Unos pasos discretos a su espalda la sacaron de sus ensoñaciones. Al volverse, vio que se trataba de Gervase. 




			—Tu tío me dijo que podía encontrarte aquí, amor mío —le  dijo en francés. 




			Alysson le dedicó una sonrisa de bienvenida. 




			—Hacía mucho calor dentro y he decidido salir a disfrutar de la  brisa de la noche.  




			—He oído que has convencido a tu tío para que te lleve a conocer el interior —siguió él, sin poder disimular su disgusto ante la idea. 




			Alysson no respondió. No quería destrozar ese agradable momento con una discusión y se volvió para mirar hacia el jardín. 




			—Tu casa es preciosa, Gervase. 




			Él se acercó con expresión seria. 




			—Cuando nos casemos, también será tu casa, Alysson —dijo  bruscamente. Y sin darle tiempo de replicar, añadió—: No quiero  que hagas ese viaje. Me parece mal que acompañes a tu tío en la visita a sus futuros viñedos, pero considero intolerable que quieras  irte a explorar por explorar. 




			—Gervase, ¿te das cuenta de cómo ha sonado eso? Antes de la  boda, ya pareces un marido intransigente. 




			—Creo que tengo derecho a cuestionar tus actos. 




			—A cuestionarlos, tal vez, pero en ningún caso a prohibirlos  —respondió ella, tratando de mantener un tono desenfadado. Sabía  que Gervase se sentía responsable de ella y que su preocupación y  su actitud posesiva nacían de la necesidad de mantenerla a salvo, no  de aplastar su voluntad.  




			—No voy a prohibirte nada, coquine, pero cualquiera puede ver  que ésta es una idea descabellada. —La familiaridad con que Gervase se dirigía a Alysson era propia de dos viejos conocidos. La llamaba coquine, «descarada» en francés, desde que la había visto por  primera vez un verano en casa de Honoré, en Francia. Ella era una  fierecilla de catorce años a la que Gervase no había hecho mucho  caso. 




			Alysson levantó la vista hacia su rostro. Gervase era un hombre  muy atractivo: alto, atlético, moreno, con un bigote elegante y un uniforme azul que resultaba irresistible para la mayoría de las mujeres.  A ella también le parecía seductor..., pero si bien era guapo, aguerrido y buen amigo, lo encontraba demasiado estirado. Tenía la secreta esperanza de que esa sensación mejoraría en África, donde las posibilidades de vivir aventuras y gestas valerosas eran muy superiores  a las de Francia. Gervase había sido destinado a Argelia como coronel del ejército —en calidad de director de la Oficina para Asuntos  Árabes, el gobierno francés en la colonia—, y había convencido a  Honoré para que expandiera sus negocios a Argelia, y éste había insistido en que Alysson lo acompañara. Su tío tenía muchas ganas de  verla casada y segura, puesto que no aprobaba ninguna de las otras  actividades que fascinaban a la joven. Ni sus correrías por el mundo  al lado de Oliver, ni las visitas clínicas que realizaba con su otro tío,  médico, a los hospitales londinenses, en las que se exponía a la suciedad y a las enfermedades de los pacientes. 




			Alysson había aceptado dar una oportunidad a Gervase por el  agradecimiento que sentía hacia su tío Honoré. Él le había proporcionado un lugar donde refugiarse de la soledad del colegio interno  y la había tratado como a una hija durante años. Estaba claro, además, que la quería por ser ella misma y no por su fortuna. Desde que  había llegado a Inglaterra, sentía que la gente se acercaba a ella con  interés, por su riqueza, o la rechazaban con desprecio, en especial  los miembros de la aristocracia. 




			Sus tíos fueron, como había vaticinado un extraño en su juventud, su única salvación. Ella se había esforzado en ganarse su cariño  y, gracias a ellos, había recuperado la sensación de pertenencia a una  familia, de compartir esperanzas, sueños y destinos. Y se consideraba muy afortunada por haber conseguido hacerse un hueco en sus  corazones. Sobre todo en el de Honoré.  




			Y ahora su tío preferido le pedía algo a cambio, lo único que  le había pedido en toda su vida: que considerara la posibilidad de  casarse con un hombre al que admiraba y respetaba desde hacía  tiempo. 




			Gervase no le era indiferente, pero tampoco le importaba tanto  como para aceptar su proposición de matrimonio sin pensarlo bien.  Una y otra vez le había explicado que, con menos de veinte años,  aún no estaba preparada para casarse. Sin embargo, él estaba seguro  de que cambiaría de idea. 




			A Alysson le hubiera encantado estar tan segura como él. Quería enamorarse y sentir por Gervase algo más que una profunda  amistad, pero darle falsas esperanzas le parecía una crueldad. Y aunque le había prometido a su tío que lo pensaría, ya tenía ganas de  empezar el viaje para poner distancia entre los dos. Tal vez la separación le facilitaría la tarea de examinar sus auténticos sentimientos  y llegar a una conclusión sobre su futuro con Gervase. 




			Al parecer él pensaba lo mismo porque sacudió la cabeza. 




			—Te acompañaría si pudiera, Alysson, pero el deber me obliga  a quedarme aquí. No quiero pensar en lo que puede pasarte allí fuera si no estoy a tu lado para protegerte. 




			—No te preocupes tanto, Gervase. Estoy segura de que nos has  preparado una escolta... con eso será suficiente. 




			—Por supuesto que os he preparado una escolta, pero estaría  más tranquilo si te quedaras cerca. 




			—Tus hombres irán armados y no olvides que sé disparar tan  bien como cualquiera de ellos. 




			—No me importa. Preferiría que te quedaras en Argel —insistió, dirigiéndole una mirada llena de reproche—. Confieso que no  comprendo por qué insistes en hacer algo tan peligroso. 




			Alysson empezaba a estar harta de que Gervase creyera que no  era propio de una mujer sentir deseos de conocer mundo. Y no estaba dispuesta a cambiar su manera de ser sólo porque él opinara  con tanta rigidez sobre cuál debía ser el correcto comportamiento  femenino.  




			—¿Qué peligros hay? Tú mismo dijiste que la guerra había acabado. 




			—No estará terminada hasta que Abdel Kader no se rinda. E  incluso entonces, siempre quedará alguno de sus seguidores dispuesto a continuar con lo que consideran una guerra santa. Mucho  antes de llegar a Argelia, Alysson ya había oído hablar del líder religioso de los bereberes, Abdel Kader. Quince años atrás, este atrevido y apuesto jeque había logrado que árabes y bereberes se unieran  en una guerra santa contra los franceses. Y, de paso, había causado  furor en los salones parisinos, justo antes de que la guerra se convirtiera en un asunto sórdido y brutal. Pero los árabes no habían sido  los únicos responsables de tanta brutalidad. Desde la invasión en  1830, los franceses habían cometido numerosas barbaridades para  doblegar a esa orgullosa nación. El mismo general Bourmont, padre  de Gervase, había participado en la invasión inicial, diecisiete años  atrás, y se decía que había animado a sus hombres a llevar a cabo actos de violencia imperdonables para reprimir a la población. 




			Por suerte, Gervase era distinto y, a diferencia de su padre y de  la mayoría de sus compatriotas, era más comprensivo con las dificultades de los nativos. Alysson estaba convencida de que Gervase  era un candidato perfecto a director de la Oficina para Asuntos Árabes ya que, aunque sólo hacía seis meses que vivía en Argelia, parecía entender mejor que la mayoría el papel que debían adoptar los  franceses.  




			Sin embargo, tenía la sensación de que estaba exagerando con la  peligrosidad de su viaje. Abdel Kader había sido expulsado del país  y obligado a refugiarse en Marruecos, junto a sus seguidores, un año  atrás. Las atrocidades cometidas por ambos bandos habían llegado  a su fin y, desde entonces, nadie asesinaba a los colonos ni quemaba sus casas. El ejército francés había controlado a los rebeldes del  norte y la llanura de Argel volvía a ser un lugar seguro para los europeos, hasta el punto que algunos se aventuraban hacia el interior,  para transformar en tierras fértiles lo que antes habían sido zonas  pantanosas y secarrales. 




			Si hubiera pensado que la expedición era peligrosa, no se la habría planteado. Ya se sentía lo suficientemente culpable por apartar  a su tío de las comodidades de la civilización durante unas semanas,  como para pensar que estaba poniendo en peligro la vida de Honoré por un capricho. Incluso el calor, que también le preocupaba, sería mucho más tolerable en octubre que meses atrás. 




			Gervase hizo un gesto de impaciencia al ver que ella subestimaba los riesgos del viaje. 




			—¡Alysson, escúchame de una vez! El interior está plagado de  peligros. Hay bandidos, mercaderes de esclavos, nómadas hambrientos, árabes fanáticos que se niegan a aceptar que la guerra ha  terminado..., incluso desertores de nuestra Legión Extranjera.  




			—Chand no me perderá de vista. 




			—Eso no me consuela en absoluto —dijo Gervase—. Chand es  el más fiel de los sirvientes, pero no es el acompañante adecuado  para una dama. No me gusta que no tengas una carabina o una doncella para atender tus necesidades. 




			Alysson le dirigió una mirada de advertencia. No pensaba admitir que nadie dijera ni una palabra contra su fiel criado indio. 




			—Gervase, tal vez lo desconozcas, pero Chand me ha salvado la  vida más de una vez. —Su voz sonó demasiado aguda y Alysson se  dio cuenta de que era mejor negociar con dulzura y razonamiento.  Se tranquilizó, sonrió y trató de suavizar sus palabras: 




			—Chand no es sólo mi criado; también es mi amigo. No dudes  de que estaré a salvo a su lado. Y no olvides que soy inglesa y que  los ingleses tenemos menos miedo de los árabes que los franceses.  




			Pero a Gervase no pareció tranquilizarle ese argumento. 




			—Los árabes odian a todos los infieles —le advirtió mientras  sacudía la cabeza— y no puedo... 




			—Gervase —interrumpió Alysson—, te preocupas innecesariamente. 




			—Tal vez —admitió él y, tras un suspiro, se encogió de hombros y relajó los músculos de la cara—. Es que no quiero que te pase  nada. Supongo que soy un egoísta; el mes que viene será insoportable sin tu compañía. 




			Gervase la cogió de las manos, se las llevó a los labios y se acercó a ella. 




			—¿Sabes que te quiero, coquine? 




			—Gervase —empezó a protestar Alysson. Su declaración la incomodaba, igual que el deseo que veía en sus ojos. Pocas cosas tenían la capacidad de asustarla y las declaraciones de amor eran una  de ellas, ya que despertaban recuerdos dolorosos. La experiencia le  había enseñado a no fiarse de charlatanes o cazadores de fortunas  que dijeran palabras de amor. No era el caso de Gervase, que la  amaba de verdad a pesar de su carácter independiente y su belleza  singular, atributos que ningún hombre desearía en su cónyuge. Allyson tenía serias dudas de poder ser una buena esposa y eso la hacía  sentir inquieta e indigna de su adoración. 




			—Gervase, prometiste darme tiempo —le recordó, un poco  molesta. 




			Él volvió a suspirar. 




			—Supongo que estás fuera de mi alcance. Honoré me contó  que una vez rechazaste la mano de un rajá. 




			Aliviada al ver que Gervase no insistía, sonrió. 




			—No fue exactamente así. Un rajá ofreció dinero para que me  convirtiera en su tercera esposa. El tío Oliver sintió la tentación de  regatear sobre el precio, pero a mí no me hacía ninguna gracia que  me relegaran a un tercer puesto. 




			La sonrisa cálida de Gervase la hizo sentir mucho mejor. 




			—No, claro. Tú, desvergonzada, te saldrías con la tuya y acabarías siendo la primera. Estoy seguro de que, cuando nos casemos,  serás capaz de convencerme para que haga exactamente lo que tú  quieras, igual que con tus tíos... Alysson —susurró, abrazándola—,  ¿me das un beso para resistir estas semanas sin ti? 




			No podía negarse a una petición tan ferviente y asintió sin decir  nada. 




			Al obtener su consentimiento, Gervase la abrazó con más fuerza e inclinó su cabeza hasta tocarla con sus labios cálidos y cariñosos, que mantuvieron en todo momento el control que se espera de  un caballero hacia una dama. Tanta delicadeza, en vez de halagarla,  la dejó extrañamente frustrada. Le hubiera gustado más ímpetu, un  abrazo que le hiciera perder el sentido e inspirara en ella la pasión  de la que hablaban los poetas. Pero eso nunca sucedía con Gervase. Y no es que besara mal. No encontraba ningún defecto en sus  besos, aunque no le despertaban emoción. Sus caricias no hacían  que se le disparara el corazón, no saltaban chispas, no se estremecía entre sus brazos... nada. Al revés, sus acercamientos siempre la  dejaban... decepcionada. Como siempre, a su beso le había faltado  algo vital. Alysson separó sus labios al sentir cómo la lengua de  Gervase entraba despacio en su boca, pero su tímido abrazo la  dejó triste, convencida de que él no era el hombre que ella deseaba, necesitaba y merecía.  




			Sin embargo, cuando Gervase levantó la cabeza y la miró con  deseo, parecía satisfecho con su respuesta.  




			—Vuelve pronto, mi amor —le pidió, con un susurro ronco—.  No te entretengas por el camino y regresa rápido para que podamos  casarnos. 




			Alysson quiso protestar, pero él se lo impidió apoyándole dos  dedos en los labios. La soltó y dio un paso atrás. 




			—¿Piensas quedarte aquí el resto de la velada? Estoy seguro de  que mis invitados te echan de menos. 




			—Sólo un momento más. 




			—De acuerdo, pero sólo un minuto o te resfriarás. 




			Alysson estuvo a punto de decirle que nunca se había resfriado,  pero guardó silencio y lo observó entrar en la casa. Se volvió, contempló el jardín en sombras y bajó la escalera. La conversación y el  beso de Gervase la habían dejado inquieta y necesitaba pasear por  el camino a la luz de las antorchas para pensar en lo que traería el  nuevo día.  




			Sólo había dado unos cuantos pasos cuando se detuvo, sobresaltada, y ahogó un grito. Un caballero vestido con traje de etiqueta  estaba apoyado en el tronco de una palmera.  




			Sin moverse, el extraño le dijo en perfecto francés: 




			—Siento haberla asustado, mademoiselle. 




			Alysson se esforzó en distinguir sus rasgos en la oscuridad, mientras su corazón trataba de recuperar el ritmo normal, pero su cara quedaba oculta entre las sombras. No logró reconocerlo, era alto, con un cuerpo perfectamente esculpido e iba vestido con ropa elegante. Resultaba imponente, aunque no amenazador ni peli  groso. 




			—¿Nadie le ha explicado que es malo para la reputación de una  dama pasear por un jardín oscuro sin carabina, besando hombres? 




			Aunque su tono de voz trataba de ser burlón y desenfadado,  Alysson percibió algo más, quizá desprecio, que la puso en guardia.  Y, aun así, se ruborizó por haber sido descubierta. 




			—¿Y a usted no le ha dicho nadie, monsieur, que es de mala educación escuchar conversaciones privadas? —preguntó, irritada al  pensar que ese extraño los había espiado—. Debería haber avisado  de que estaba aquí. 




			—No tuve oportunidad. 




			Alysson no se dignó a responder a una mentira tan evidente.  Abrió el abanico que colgaba de su muñeca con esa rapidez femenina que demuestra disgusto. 




			—Espero que haya disfrutado con el espectáculo —espetó con  brusquedad, sin disimular el desprecio que le merecía la actitud del  desconocido. 




			—Oh, sí. Ha sido muy... entretenido. La joven, que se ruborizó  aún más, dio gracias a la oscuridad y, molesta por su propia reacción, le dio la espalda para tomar un camino distinto. 




			—No tenga miedo, mademoiselle —murmuró el extraño—, su reputación está a salvo conmigo. —Su ligero tono de sorna la sacó de  quicio. Su reputación y su conducta no eran asunto suyo. Ya había  sido tildada de excéntrica, escandalosa, salvaje, incluso de mujer fácil, por los sectores más reaccionarios de la sociedad; ese francés  presuntuoso no era el juez más duro al que se había enfrentado. Sin  embargo, se volvió bruscamente hacia él y no pudo resistir la tentación de defenderse. 




			—Creo que, en determinadas circunstancias, la joven dama puede ser excusada —dijo en un tono muy civilizado—, sobre todo  cuando la demostración de afecto viene de su prometido. 




			—Así que el coronel es su prometido. 




			Alysson sintió un escalofrío al escuchar el tono de voz del desconocido, satisfecho e implacable al mismo tiempo. Incapaz de dilucidar por qué le resultaba amenazador, le dirigió una mirada de advertencia.  




			—No creo que nuestro compromiso sea de su incumbencia. 




			—El padre del coronel era un viejo conocido mío; al hijo lo conocí después.  




			—No creo que conozca mucho a Gervase o él me lo habría presentado. 




			—Llegué tarde. 




			—¿Y vino directo a esconderse en el jardín? —preguntó Alysson  con escepticismo. 




			Él se encogió de hombros, en un gesto arrogante, y prosiguió  con su voz grave: 




			—Huía del calor, igual que usted. —Se apartó de la palmera y  dio un paso hacia ella—. Aunque tengo que reconocer que, desde  que supe que el coronel había pedido la mano de una hermosa heredera, lo que en realidad deseaba era conocerla.  




			¿Hermosa? Se preguntó quién podía haber iniciado un rumor  tan infundado. Chismes de criados o de oficiales, probablemente,  que confundían la riqueza con un aura de belleza. Pero se olvidó de  todo de repente: el extraño seguía acercándose a ella con decisión,  como si quisiera inspeccionarla y comprobar qué había de cierto en  aquellos rumores. 




			Alysson empezó a tener serias dudas sobre la prudencia de estar  a solas con un extraño en el jardín. De forma instintiva, miró por encima del hombro hacia la casa, sólo para comprobar que estaba más  lejos de lo que pensaba. Irguió la espalda y plantó cara. El cabello del  arrogante desconocido, que ya había abandonado las sombras, era  rubio y brillaba como el oro viejo a la luz de las antorchas. Sus rasgos  pronunciados mezclaban nobleza, orgullo y dureza, mucha dureza.  La observaba con expresión de halcón y Alysson se sintió insegura.  




			Se detuvo justo delante de ella y la observó como si buscara algo  en su cara. Alysson tuvo que alzar la barbilla para sostenerle la mirada. Tenía las pestañas muy largas y los ojos, casi del mismo color  de su pelo y entornados, eran los ojos de un depredador. De repente, él entornó la mirada aún más y se quedó inmóvil, observándola  sorprendido, como si hubiera descubierto algo que no esperaba.  




			Su reacción la extrañó tanto que le preguntó: 




			—¿Pasa algo malo? 




			Él pareció volver a la realidad. 




			—No, nada. Es que usted me recuerda mucho a una persona  que conocí hace tiempo. 




			A Alysson también le resultaba extrañamente familiar su cara,  aunque, desde luego, no había sido un encuentro reciente. No habría sido fácil olvidar a alguien tan... irresistible. Era alto, atlético,  los pómulos marcados, la nariz aguileña, la boca dura y sensual a la  vez... No se parecía en nada a ningún otro francés que hubiera conocido. Todos esos rasgos, casi salvajes, unidos a su mirada de halcón, transmitían un aire de determinación implacable. Alysson no  podía apartar sus ojos del desconocido.  




			—Debería hacer caso al coronel —dijo él con suavidad. 




			—¿Cómo dice? —El súbito cambio de tema la dejó tan desconcertada que se quedó mirándolo boquiabierta. 




			—Sobre el viaje al interior. Bourmont tiene razón, es peligroso.  Los cristianos extranjeros no estarán a salvo en Argelia mientras  siga habiendo árabes que se resistan a abandonar la guerra santa. 




			Alysson se sintió indignada tanto por el descaro de ese hombre,  que había espiado sin ningún pudor una conversación privada,  como por su atrevimiento al cuestionar sus decisiones, y le costó  responder con frialdad. 




			—Si escuchó esa parte de la conversación, también debe conocer cuál fue mi respuesta. La expedición irá armada. Además, el líder de los rebeldes ha huido a Marruecos.  




			—Sí, aunque sus tenientes no le han abandonado. Tal vez Emir  Abdel Kader no tenga un ejército regular, pero sus seguidores están  dispuestos a levantarse en armas a la menor oportunidad. 




			Alysson entornó sus ojos grises. Había dado por sentado que el  desconocido era un caballero francés, ya que hablaba el idioma con  más fluidez que ella, pero su último comentario la hizo dudar. ¿Estaba del lado de los colonos en esa cuestión? Había algo en su tono  de voz que la ponía en guardia. Tenía la sensación de estar recibiendo una advertencia o una amenaza. 




			Reprimiendo la necesidad de pasarse la lengua por los labios,  Alysson alzó un poco más la barbilla dispuesta a no dejarse amedrentar. Él aceptó el reto y le devolvió la mirada. 




			El aire se fue cargando de una tensión inexplicable. Alysson notaba que le era difícil respirar con calma. 




			—No me da miedo —dijo enfadada al notar que el extraño la alteraba. 




			—Entonces es que es usted muy valiente... o muy idiota. 




			Alysson apretó los labios para no responder con un epíteto  poco adecuado para una dama, pero se encargó de dejarle claro con  su silencio, su postura y su mirada desafiante la opinión que le merecían sus palabras. Sin embargo, al desconocido parecía no importarle en absoluto su ira. 




			—Tengo la impresión —comentó, en tono desenfadado— de  que el coronel es demasiado indulgente con usted.  




			Pero ¡qué desfachatez! 




			—Le repito —dijo Alysson, con los dientes apretados— que  nada de eso es de su incumbencia. 




			Sus ojos dorados la observaban con atención. 




			—No me ha parecido que disfrutara mucho del beso que le ha  dado el coronel, ¿no? No ha sido nada del otro mundo... 




			Alysson no podía creerlo. 




			—¡No me diga que se considera capacitado para instruirme en  el arte de besar! Veo que tiene una alta opinión de sí mismo. 




			—Oh, no, ma belle. No tengo paciencia para la enseñanza —replicó, con una sonrisa irónica—. Aunque, si la tuviera, no me sentiría satisfecho con su respuesta. 




			Alysson lo miró con incredulidad y sintió un perverso deseo de  sacudir la autoestima del arrogante desconocido. Se tragó la indignación y se obligó a sonreír. 




			—Bien, si cree que puede hacerlo mejor, adelante. Ningún hombre con dos dedos de frente se arriesgaría a enfurecer a Gervase robándole un beso, ni siquiera después de su invitación. Y, aunque se  atreviera, no lograría arrancarle una respuesta distinta a la que había  obtenido Gervase. Eso serviría para que dejara de fanfarronear.  Alysson comprobó que sus palabras lo habían sorprendido. 




			—Vaya, parece que es usted el que tiene miedo, monsieur —lo  provocó ella, seductora—, pero no debe preocuparse. Su reputación está a salvo conmigo. 




			Él alzó una ceja con incredulidad. 




			Ella se echó a reír, esta vez sinceramente. Había logrado dejarlo  sin palabras, pero su diversión duró poco. 




			—Admito que me siento muy tentado —admitió él, con una  sonrisa indescifrable. 




			Su voz se había convertido en un murmullo grave y suave como  el terciopelo. A Alysson se le aceleró el corazón. 




			Él se acercó un poco más.  




			—Si quisiera instruirla, la tomaría entre mis brazos, así —susurró, rodeándole la cintura con un brazo y apretándola contra su  cuerpo. 




			Tenía razón, no se parecía en nada a Gervase. Una cantidad de  sensaciones contradictorias la barrieron de arriba abajo y se encontró, a la vez, sorprendida por su atrevimiento, indignada por su insolencia, nerviosa por su dulce ataque y sofocada por la cercanía de  un cuerpo masculino que era puro músculo. Para su vergüenza, una  parte de ella se sentía excitada y con ganas de responder al desafío.  Siempre había admirado a los hombres de acción y sentía curiosidad  por saber hasta dónde era capaz de llegar el desconocido. Una parte irracional de su ser deseó sentir esos labios firmes sobre su boca,  pero la parte racional se impuso: Alysson levantó las manos y le dio  un fuerte empujón en el pecho, aunque él no cedió ni un centímetro. Mientras con una mano la sujetaba con facilidad, con la otra le  acarició el cuello.  




			El corazón de Alysson se disparó un poco más al notar su aliento rozarle los labios y deseó que la besara, pero en ese momento, los  dedos del extraño se cerraron sobre su garganta.  




			Alysson se tensó. ¿Iba a besarla o a estrangularla? Su mano se  cerró alrededor del abanico, la única arma que tenía a mano, mientras un escalofrío le recorría la espalda. 




			—Cometería un grave error —dijo él, en voz tan baja que era  casi inaudible—, si se casara con un coronel que lleva la sangre sucia de un asesino en sus venas. 




			El abanico se rompió en la mano de Alysson. La suavidad de su  tono de voz fue lo que más la asustó. ¿De qué estaba hablando?  ¿Acaso estaba en manos de un loco? 




			Alysson le presionó el pecho con tanto frenesí que, cuando él  por fin la soltó, estuvo a punto de caerse de espaldas. Se le disparó  el pulso y se le aceleró la respiración, pero él ni se inmutó. Siguió  observándola, totalmente inmóvil, a través de la máscara salvaje que  pintaba la luz de las antorchas en su rostro. Con lentitud, como si le  costara un gran esfuerzo, Alysson se alejó de él. Después de dar tres  pasos, le resultó más fácil, como si se hubiera liberado del poder  hipnótico de su mirada. 




			Se levantó el bajo del vestido, se volvió y echó a correr hacia la  casa, en busca de la seguridad que le ofrecía Gervase. Al llegar a las  cortinas que cubrían las puertas, echó una mirada furtiva hacia el  jardín.  




			El extraño, una sombra más en la oscuridad, seguía allí, al acecho. Alysson entró en el salón temblando. Ella, que se vanagloriaba  de no tener miedo de nada ni de nadie, huía como si un asesino siguiera sus pasos. 




			El desconocido se quedó en el jardín un buen rato, tratando de  poner en orden las emociones que lo asaltaban. 




			En primer lugar, había sentido una inesperada atracción. Al regresar a Berbería y recuperar su identidad como Jafar el-Saleh, se  había desprendido de todas las posesiones ajenas a su cultura, del  gusto por las cosas europeas, ya fueran caballos, ropa o mujeres.  Cualquier rastro de su vida anterior, durante el destierro en Inglaterra, había sido desechado de un modo implacable, en un intento  por purificar sus pensamientos y sus actos, para volver a ser digno  de liderar a su tribu. Pero su determinación había flaqueado minutos antes, con la visión de Alysson Vickery a través de las cortinas  transparentes. Después, al contemplarla descender los escalones  y acercarse a él, se había quedado sin aliento. La finísima tela del  vestido flotaba a cada paso que daba y brillaba a la luz de las antorchas, igual que sus pálidos hombros y la blanca piel de su cuello. Jafar había sentido una llamarada encenderse en sus entrañas ante la  aparición de esa seductora nata, atractiva y provocadora. 




			La segunda emoción inesperada había sido la sorpresa al reconocerla, al darse cuenta de que esa cautivadora mujer era en realidad  la fierecilla que una vez le había tirado bellotas, la niña que había  consolado años atrás. No le cabía ninguna duda porque no había olvidado sus ojos grises, grandes y rebeldes. Su mirada, abierta y directa, contrastaba con la deferencia y sumisión de la de las mujeres  orientales. Sus ojos mostraban orgullo y una inteligencia mayor a la  que solía hallar en las féminas de su entorno. Ya no había dolor en  ellos, pero mantenían la actitud desafiante que tanto le había intrigado e irritado hacía tiempo. Ninguna mujer lo había tratado con  tanto desprecio. Y ésa, de un solo golpe, no sólo había logrado excitarlo y provocarlo para que la besara, sino que se había reído de él  después por respetarla. Desconocía de dónde había sacado la fuerza para no responder a su provocación y borrarle a besos esa sonrisa descarada de los labios.  




			La siguiente en la lista de emociones no deseadas había sido  el malestar al darse cuenta de que la fierecilla era la prometida del  hombre al que pretendía matar. Le molestaba convertirla en la herramienta de su venganza e, igual que había hecho el coronel, intentó avisarla, pero ella se había reído del peligro en su cara. Jafar sacudió la cabeza, divertido, y pensó que no sólo era valiente, sino  también testaruda. Lo llevaba escrito en cada línea de su cuerpo esbelto; en el ángulo de la barbilla, arrogante y delicada al mismo  tiempo.  




			Y, por último, sintió arrepentimiento por tener que involucrarla  en su venganza personal, aunque no el suficiente como para cambiar de planes.  




			Apretó la mandíbula, decidido. Llevaba demasiado tiempo esperando ese momento.  




			Acalló sus dudas con determinación, se volvió y desapareció entre las sombras de la noche. 
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			Chand estaba enfermo. 




			



			 






			La segunda mañana del viaje, el criado indio sufrió una enfermedad  misteriosa que lo incapacitaba para seguir la marcha. El teniente de  la guardia caía poco después con los mismos síntomas: fiebre y dolor de estómago. Parecía una intoxicación alimentaria, aunque ningún otro miembro de la comitiva siguió sus pasos. 




			Alysson propuso cancelar una expedición que ya no disfrutaría  mientras Chand estuviera enfermo, pero por una vez el tío Honoré  impuso su voluntad. No pensaba regresar antes de ver su futura  propiedad. 




			Decidieron que Chand y el teniente se quedarían en el campamento con un criado árabe que se ocupase de cuidarlos. Si se recuperaban en seguida, los alcanzarían, y si no, esperarían a su regreso  para volver juntos a Argel. 




			Alysson se resignó a las nuevas circunstancias, pero no podía  evitar preocuparse por Chand quien, igual que ella, no solía ponerse enfermo. Su inesperada indisposición le extrañaba y le traía a la  mente las palabras escalofriantes que le había dicho el desconocido  en el jardín de Gervase.  




			Era evidente que Chand estaba tan preocupado como ella, ya  que en su cara pálida se veía más sufrimiento moral que físico. 




			—Que Alá me perdone —musitó—. Le he fallado, mensahib. 




			—Por el amor de Dios, Chand, no es culpa tuya estar enfermo. 




			—¿Tendrá cuidado? 




			—Por supuesto, si me prometes hacer lo mismo. 




			Tras despedirse de su fiel sirviente, Alysson se preguntó qué  más podía salir mal durante el viaje.  




			Era casi mediodía cuando su tío, el resto de la guardia francesa  y los guías árabes acabaron de levantar el campamento y se pusieron  en marcha. Alysson cabalgaba junto a su tío. Hacía ya mucho calor,  a pesar de que el día anterior, al ascender a las colinas que rodeaban  Argel, el aire había refrescado. Esa misma jornada, habían llegado al  fértil valle interior donde estaban instalados los colonos franceses.  Y es que avanzaban a buen ritmo, junto con los numerosos caballos  y mulas que formaban parte de la expedición.  




			La llanura de Argel era como Alysson la había imaginado: hectáreas y hectáreas de bellas tierras cultivadas, donde higueras, olivos  y naranjos crecían en abundancia. Habían cruzado huertos y campos de cebada, trigo y mijo rodeados de montañas. Con la visión de  las cosechas madurando al sol de África, Alysson se sintió más animada. Los viñedos de su tío crecerían allí sin ninguna duda. 




			Ella, sin embargo, nunca lograría sentirse satisfecha en un entorno tan domesticado. Dirigió su mirada hacia el sur, sobre las suaves colinas, hacia la zona que deseaba explorar. En la distancia se  veían las primeras estribaciones del Atlas del Tell. Y las tierras salvajes se extendían más allá: las remotas estepas de la meseta conocida  como High Plateau y el yermo desierto del Sahara. 




			En los frondosos bosques y las altas montañas que encontrarían  más adelante, las faldas largas del hábito de montar femenino representarían una molestia. Por eso se había provisto de ropa adecuada  para ese tipo de terreno: una chaqueta de corte formal y unos pantalones, de tela azul resistente, unas botas fuertes y un sombrero de  fieltro de ala ancha que le protegía el rostro del sol abrasador.  




			Vestía con ropa masculina por comodidad y, por esa misma razón, había cambiado la silla de montar femenina por una de hombre, mucho más confortable y segura. Su montura, una yegua árabe  gris, había resultado ser una delicia, fogosa pero manejable. 




			Llevaban poco tiempo cabalgando cuando vio al jinete por primera vez, un poco apartado de la carretera, medio oculto en la sombra de un tamarindo. Iba vestido con túnica negra y turbante, y se  mantenía inmóvil a lomos de un caballo negro de aspecto imponente. Al pasar a su altura, Alysson no pudo evitar mirarlo por encima  del hombro. 




			Una hora más tarde, el extraño volvía a captar su atención, esta  vez desde la cresta de una colina. Tanto el jinete como el animal, cuyas siluetas se recortaban contra el cielo azul, estaban quietos y silenciosos como el desierto.  




			Alysson sintió un escalofrío de inquietud absurdo al descubrir el  largo rifle que colgaba de su hombro. Todos los árabes llevaban  siempre ese tipo de armas y, aun así, instintivamente buscó su pistola en la alforja. 




			Pero sus sospechas no eran infundadas. Al cabo de un momento, el jinete dejó caer el rifle del hombro y lo sujetó con la mano. Los  dedos de Alysson se cerraron sobre la culata de su pistola, adornada de madreperla. Sin embargo, su reacción había sido innecesaria.  Haciendo girar a su caballo, la oscura figura salió al galope. La túnica negra flotando al viento fue lo último que vieron de él. 




			Instantes después, oyeron un tiro. 




			Cuando los guardias prepararon sus armas, el guía levantó la  mano en un gesto tranquilizador. 




			—Está cazando un jabalí —les informó. Tanto los guardias  como Alysson se relajaron, mientras su tío musitaba un insulto en  francés, algo relacionado con salvajes desconsiderados que no tenían nada mejor que hacer que asustar a pacíficos ciudadanos. 




			A última hora de la tarde, la expedición cruzaba un paso entre  dos colinas cubiertas de chumberas y Alysson cabalgaba con la  mente puesta en Chand y en su misteriosa enfermedad. De repente,  empezaron a sonar disparos a su alrededor y una horda de árabes a  caballo, vestidos con túnicas negras, abandonaron el refugio de los  árboles para rodearlos en un amplio círculo, con mosquetes y espadas en la mano. 




			El caos fue instantáneo y el ataque tan repentino que los guardias sólo tuvieron tiempo de formar un círculo protector alrededor  de Alysson y su tío. No era fácil hacerse oír sobre los gritos y los disparos; Alysson rogó a Honoré que mantuviera la cabeza baja y a su  yegua que se controlara. 




			Poco después, el clamor se detuvo. Cuando la nube de polvo se  hubo asentado, la joven vio que estaban rodeados por tres docenas  de árabes que los apuntaban con sus mosquetes. 




			Ningún miembro de la comitiva parecía herido, gracias a Dios.  Y aunque la cara de su tío estaba roja de furia y Alysson respiraba  con dificultad, ambos se encontraban bien. 




			Todos los atacantes iban vestidos igual, con túnicas negras y la  cabeza y la cara cubiertas con una especie de largas bufandas, también negras. Sólo quedaban al descubierto sus ojos, que brillaban  tanto como las largas espadas curvadas que llevaban metidas en los  cinturones, sin vaina alguna. Alysson se alegró de la protección de la  guardia. Gracias a ellos, no estaba asustada... todavía. 




			Entonces descubrió al jinete oscuro que había visto dos veces  en ese mismo día y el corazón se le aceleró. ¿Los había estado siguiendo? 




			Iba montado en una gran bestia negra de cuello largo y curvado,  con una larga cola, pero, al igual que los demás, sus rasgos quedaban  escondidos tras el turbante. 




			Alysson no reconoció ni una palabra de la lengua en que el desconocido empezó a dar órdenes, en un tono bajo aunque autoritario. No era árabe, de eso estaba segura. Probablemente era bereber,  concluyó tras examinar los rasgos de los tres únicos hombres que  no llevaban la cara cubierta.  




			A diferencia de los beduinos de piel oscura que acompañaban a  la expedición, los atacantes tenían la tez bastante clara, rasgos duros  y orgullosos, eran muy altos y su porte, noble y elegante. Había oído  hablar de los bereberes, esa raza de fieros guerreros que habitaba en  las montañas y cuyo pueblo había sido barrido por la invasión árabe del norte de África. 




			Quería preguntarles cuáles eran sus intenciones, pero su tío se  adelantó y exigió, en francés, que le explicaran qué significaba aquel  atropello. Alysson, que había supuesto que el jinete oscuro era su líder, se sorprendió cuando un hombre de barba pelirroja respondió. 




			Sonrió amablemente y se llevó las manos a la boca. 




			—Salam aleikum —saludó en árabe, y luego repitió en francés—:  Que la paz sea con vosotros. 




			—¿Qué demonios pretenden, asaltándonos de esta manera?  —exclamó Honoré, ignorando las normas de etiqueta orientales. 




			Podía parecer absurdo intercambiar saludos corteses mientras el  acre humo de los mosquetes aún flotaba en el aire y los caballos piafaban y resoplaban, pero Alysson conocía otras culturas y le costaba menos aceptar sus costumbres. 




			—Aleikum salam —replicó, con calma fingida—. Por favor, disculpen a mi tío —añadió en francés—, que está ansioso por conocer sus intenciones. Sus acciones, de momento, no indican que vengan en son de paz. 




			El jinete oscuro la interrumpió dando una nueva orden en su  idioma. 




			—Suelten las armas —exclamó el pelirrojo— y nadie resultará  herido. 




			El primer impulso de Alysson fue negarse, pero las palabras  murieron en sus labios al echar un vistazo a su alrededor. Todos  los árabes de su grupo estaban aterrorizados, excepto el jefe de los  guías, que parecía sospechosamente satisfecho con los acontecimientos. El muy canalla los había guiado directos a la emboscada.  Entornando los ojos, la joven lo fulminó con la mirada. 




			Al darse cuenta de su indignación, el hombre fingió alarmarse y  empezó a protestar, negando el derecho de los bereberes a pedirles  que se desarmaran. Pero sus palabras sonaban tan huecas que Alysson, furiosa consigo misma por haber caído en la trampa, le ordenó  que guardara silencio.  




			Su situación era complicada. Si se resistían, era muy probable que  acabaran todos muertos, pero no había alternativa posible. No podían entregar las armas, su único medio de defensa, sin oponer resistencia.  Debía pensar con agilidad para frustrar los planes de los bandidos bereberes, antes de que la guardia francesa decidiera abandonarlos. De  hecho, ya habían empezado a revolverse inquietos en sus sillas de montar y habían bajado los fusiles a la espera de instrucciones. 




			Alysson apretó los dientes ante esa muestra de cobardía, pero en  ese momento resonó un disparo, que impactó en el sombrero de  Honoré y lo hizo volar hasta la carretera. Los caballos se agitaron,  asustados. La joven, horrorizada, hizo una mueca. La bala había pasado tan cerca de su querido tío que ¡podía haberlo matado! Honoré  tenía la boca abierta de la sorpresa y se le había pasado el enfado; su  cara había perdido de golpe todo el color. 




			El jinete oscuro recargó su arma. El semental sobre el que estaba sentado no se había inmutado. 




			El momento de tensión se alargó. Sólo los crujidos del cuero de  las sillas de montar y de las bridas al tensarse rompían el silencio.  Alysson miró a aquel hombre con odio, pero los ojos entornados  del bereber no dieron importancia alguna a su furia. Tenía razones  para estar tranquilo. Alysson acababa de comprobar que lo que le  habían contado sobre la extraordinaria puntería de los bereberes era  cierto. Y se desanimó. Iban a tener que rendirse, puesto que en caso  de enfrentamiento directo, su grupo de franceses atemorizados no  tenía nada que hacer contra los bravos guerreros. Y no pensaba poner en peligro la vida de su tío. 




			En ese momento, el pelirrojo se dirigió directamente a los guardias franceses, en un tono pausado, casi respetuoso, que apelaba a  su lógica: 




			—No teman, no vamos a hacerles daño. Sólo queremos a la  mujer. 




			¿La querían a ella? Pero ¿por qué?, se preguntó Alysson, antes  de tener una revelación. Si lograba escapar del círculo de hombres y  caballos que la rodeaban, los bereberes la perseguirían y su tío podría ponerse a cubierto. Y ella era una espléndida amazona. Si conseguía esconderse en las colinas, tendría una posibilidad de librarse  de sus perseguidores. A no ser que le dispararan. Pero si la necesitaban, no iban a pegarle un tiro, ¿no? 




			Mientras todas estas ideas se agolpaban en la mente de Alysson,  su tío balbuceaba, exasperado. En un claro intento de protegerla,  quería interponerse entre ella y sus captores. El corazón de Alysson  se hinchó de amor pero también de miedo. Que su tío, ya mayor y  amante de la comodidad, fuera el único miembro de la partida dispuesto a defenderla hacía que sintiera ganas de llorar. Debía escapar  en seguida, antes de que una nueva bala no se conformara con el  sombrero y alcanzara a su tío. 




			Aprovechando la distracción de los gestos indignados de Honoré, la joven movió su yegua lateralmente hasta que vislumbró un camino entre los demás caballos. Con un movimiento rápido, ladeó la  cabeza del animal hacia el hueco, le golpeó el flanco con la fusta y  le clavó los talones al mismo tiempo. La yegua relinchó y se encabritó, sobresaltada, antes de salir al galope entre franceses y bereberes.  El animal corrió tanto como Alysson necesitaba. Inclinándose todo  lo posible sobre su cuello, le susurró palabras de ánimo. Siempre al  galope, abandonaron la carretera, subieron la colina entre matorrales de espinos y viejos olivos. Al empezar a descender por la otra  vertiente, Alysson vio que un barranco no muy ancho se cruzaba en  su camino y sintió que la yegua se preparaba para volar. 
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